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El Verbo se hizo carne… porque desde el principio de los tiempos Dios había dicho… y, por su palabra, se hicieron los mundos y las personas. Después de la creación parecía imposible no volver a escuchar, y por eso quien vislumbró  algo, pensó que existía un anuncio y ese anuncio era la Palabra. 
Lo que pasó fue que la palabra no era tersa ni elocuente como pensábamos, más bien era silenciosa y profundamente secreta. 
Hay momentos en la vida de las personas, así como hay acontecimientos históricos, en los que todo parece silencioso. Apoyamos el oído en la tierra y todo parece quedar inmóvil y en silencio. 

Algunos o algunas, a lo largo del tiempo, recogieron fragmentos de estos silencios, y así se convirtieron en palabras solamente para que no nos quedáramos solas/os en los momentos en que el sonido se perdió y se volvió silencio.  
En una historia en la que la palabra se transforma cotidianamente en comunicación, sea ésta virtual o real, es importante que recordemos cómo en realidad la vida está envuelta en un misterioso silencio, cómo lo más importante no se puede simplemente decir, y que la historia más significativa, se forja desde dentro.
En este sentido, el criterio de juicio y de inspiración no es simplemente la palabra, sino también el silencio. 

Hay acontecimientos históricos que parecen evocar sólo silencio, incluso los que en ciertos ambientes se tornan noticias, anuncios, datos. En realidad, en nuestra historia contemporánea hay datos y estadísticas sobre todos/as y sobre todo.  
· 850 millones de personas padecen hambre.

· 2800 millones de personas subsisten con menos de $2 y 1200 millones con menos de $1.

· Los países ricos son el 10% de la población y concentran el 60% de la riqueza total. Consumen el 80% de los recursos del planeta. Nunca antes se había producido tanta riqueza; pero nunca antes había sido tan mal repartida.

· Las tres personas más ricas del mundo tienen activos que superan el PIB combinado de los 48 países menos adelantados. 

· Las 15 personas más ricas tienen activos que superaban el PIB total del África subsahariana. 

· La riqueza de las 32 personas más ricas supera el PIB de toda Asia meridional. 

· Los activos de las 84 personas más ricas superan el PIB de toda China (1200 millones de dólares. 

· Las 225 personas más ricas tienen una riqueza combinada superior a un billón de dólares que es el ingreso anual del 47% de la población mundial (2500 millones de dólares.

· Se gastan $850 mil millones en armamento, de los cuales 440 mil millones son de USA

· 1/3 parte del mundo carece de agua potable y dentro de 20 años serán 2/3

· El 70% de los pobres son mujeres y son ellas quienes producen con su trabajo el 80% de los alimentos en los países más pobres.

· Dos terceras partes de 876 millones de analfabetos en el mundo son mujeres.

· El 80% de las víctimas en los conflictos armados son mujeres y niños.

· Más de la cuarta parte del total de mujeres en el mundo ha sido objeto de alguna forma de violencia física.

· 500.000 mujeres mueren cada año por complicaciones del embarazo.

· 500 mujeres cada día pierden la vida por abortos mal realizados.

· La labor no remunerada de las mujeres representa un tercio de la producción económica mundial.

· Los MCS usan como patrones de consumo la cosificación del cuerpo de la mujer.

Estadísticas sobre la pobreza y los pobres, sobre las guerras y las armas, sobre el hambre y la sequía, sobre la desertificación y la deforestación. Datos sobre las mujeres y los niños/as; y los datos nos parecen resonar como sonido y como  eco… Tenemos datos y nos parece tener la situación bajo control, conocer al mundo entero, poder solucionar problemas, poder juzgar y dirigir la historia. Tener datos es también nuestro nuevo poder, el poder posmoderno, el poder de algunos/as que “conocen” sobre muchos y muchas, probablemente los más anónimos y desconocidos. Tener datos es el engaño más sutil del mundo virtual, para tranquilizar nuestras inteligencias, distraernos de nuestras frustraciones, erguirnos sobre la historia y sentirnos presentes donde quiera que sea. 
Sin embargo, la vida circula más profunda y secretamente; sobre todo circula de otro modo, muy dentro, probablemente donde parece no haber espacio para la palabra humana ni divina. Pasaron años y siglos en los que la vida estaba envuelta en un misterioso silencio: fue envuelta en este silencio, la vida de Job… pasaron largos años, puede ser 40, en que el silencio envolvió al pueblo, peregrinando en el desierto. Había silencio cuando se destilaban las primeras gotas del rocío o de la lluvia. Cuando el cielo apareció salpicado por luces y los amaneceres de colores (Cf. Jb 38; 39). Había silencio cuando se dio el primer estallido de los contornos humanos, con sus muslos y huesos, cuando se delinearon sus formas y se entrecortó su primera respiración. Había silencio cuando Rut se unió con Booz. Sin embargo, también había silencio cuando se condenaron a muerte los Macabeos; había silencio y sólo silencio, cuando Jeremías fue dejado solo en la cisterna; también cuando  Jesús se quedó solo con la mujer que otros consideraban adultera o cuando las mujeres se quedaron solas mientras se cerraba con cuidado el sepulcro. 
Probablemente el silencio es mucho más intenso que la palabra, pronunciada o escrita.  Probablemente el silencio es más presente que el “verbo”, y probablemente la vida está presente en el silencio con intensidad y elocuencia y se vuelve lenguaje alternativo, lleno de autoridad y significado. 
Se han dado muchos momentos en la historia en los que las palabras eran propiedad de quienes oficialmente dictaron el ritmo de la historia política y religiosa.  Han habido muchas épocas en las que la historia,  por la palabra de unos cuantos, interrumpió su creatividad  y sofocó su sabiduría. Y también ha habido tiempos en los que hablaban siempre los mismos, tiempos en los que a quienes pedían la palabra se les expulsaba o se les condenaba. Sin embargo, a pesar de todo eso, el silencio suplantó a la palabra y se impuso en su misteriosa elocuencia, interpretó y recreó. 
Hoy, recordar al silencio y su elocuencia significa ayudarnos a hacer memoria de aquellas partes de historias que aunque presentes no parecen ser criterios de inspiración para la búsqueda de otro mundo posible, de otras relaciones, de otra historia. Hacer memoria del silencio como verdadera palabra alternativa, explicación hermenéutica de las situaciones históricas, capacidad de resistencia creativa en las crisis de la vida, es importante para poder recorrer caminos alternativos habitados por sujetos siempre más alternativos, sujetos habitados por la calidez de sus gestos alternativos.
Probablemente hoy es necesario, sobre todo en un tipo de mundo, nombrar al silencio o a los silencios, porque nombrarlos significa evocar las situaciones más olvidadas de la historia contemporánea.
Significa nombrar países en guerra recorriendo los caminos de los continentes, pero también recorriendo la memoria y las miradas de los refugiados, de los prófugos, de los inmigrantes, de las mujeres y hombres que tienen que prostituir sus cuerpos para sobrevivir en esta historia… Nombrar al silencio, evocarlo, recordarlo, también significa buscar sintonías entre la historia de quienes sufren y la historia de todos los amantes solidarios no arrogantes; entre los sueños de los que buscan señales para su sobrevivencia y los/as que intentan mostrarlos con sus gestos. 
“El país con que soñamos sería un lugar con oportunidades económicas, sociales y laborales para todos sus ciudadanos, que asegure el fruto de los esfuerzos, donde exista una efectiva seguridad jurídica que propicie la convivencia ciudadana. Un país donde los gobernantes, electos democráticamente, realicen una gestión transparente de los recursos públicos, desempeñen sus funciones en beneficio de sus representados, y en el que se aseguren las instancias participativas necesarias para que estos puedan ejercer un control democrático sobre sus representantes. Son las mujeres las que mayoritariamente anhelan un país sin corrupción. Para las personas sin escolaridad, su principal demanda es por el entendimiento entre todos y todas.” (Informe de Desarrollo Humano 2002)

Estos silencios se entrelazan, y probablemente son los únicos que logran dar a luz la palabra, es decir la elocuencia de la vida que vuelve a cantar en las carnes, así como se pusieron de pie los huesos secos en el desierto histórico de la realidad social y religiosa del profeta Ezequiel (Cf. Ez 37).
